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LA PINTURA DE 
PIERO QUIJANO
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Quijano despeja el campo es reconocible a primera vista. 
Rendir homenaje en este caso implica traducir de un len-
guaje artístico a otro. La experiencia de la arquitectura es 
espacial, e implica exteriores e interiores. Desde la pintu-
ra es tarea particularmente difícil, pues todo debe existir 
en la experiencia de una superficie plana. Es cierto que, 
in illo tempore, existía la riqueza de bocetos y elevaciones, 
preparados por los arquitectos y sus equipos de dibujan-
tes, realizados a mano alzada, sobre papel; hoy ocultos en 
archivos privados. No puede negarse que son hermosos 
en su cuota de plasticidad, puesta al servicio de lo des-
criptivo en relación a un sueño inicial del arquitecto (¿ha-
brá habido arquitectas en ese entonces?). En esta belleza 
hay funcionalidad, y quien la reconoce la disfruta dentro 
de un proyecto de índole especial. 

Quijano entiende el plano como la tabula rasa de la 
construcción de un hecho plástico. En su noción del es-
pacio pictórico entran en juego dibujo y color, en partes 
iguales. La linealidad de su dibujo es una característica 
fundamental en su obra, que nace de su observación de 
la geometría instalada en el edificio contemplado y, lue-
go, recordado en su taller. El color se entreteje y empieza 
viviendo en los espacios que la geometría parecería dejar-
le, para transformarla completamente, sin imponerse. Es 
el color el que suscita en los públicos las posibles lecturas 
que acercan a Quijano a una Lima de la migración, que 
es por mucho, más andina que en la década de los 50. El 
hecho artístico en su actual propuesta sorprende por su 
calidad atemporal. Esto responde, principalmente, a que 
no se detecta representación de individuos o multitudes. 
Tal vez sea por ello que le cambia el tono al sentimiento 
de nostalgia, tan presente en otras propuestas suyas. El 
hecho artístico acá tiene un goce que afirma días solea-
dos en la ciudad. La fantasía es tan poderosa que la año-
ranza se escabulle, y queda la pintura de Quijano en su 
curioso esplendor. 

La pintura de Quijano nunca ha sido tan apegada al 
plano como ahora, que ha elegido proyectarse en pintura 
acerca de edificios que moldearon el espacio público de 
Lima Cercado y otros distritos desde aproximadamente 
1950. Nacido al final de esa década el pintor creció en la 
estela de una imagen de Lima que ya no es. Dar cuenta 
de Lima en pintura contemporánea para él significa dar 
cuenta de una modernidad urbana y ciudadana que está 
clamando por una relectura. Mientras tanto, adhiere a la 
pintura como el musguito a la piedra.

En la portada: Sin título. Acrílico sobre tela, 1993.
A la izquierda: Avenida La Colmena. Acrílico sobre tela, 1990. Página 3 (abajo): 
Emolientero. Acrílico, 2017. Bodegón con lámpara. Acrílico, 2019

 

LA PINTURA DE PIERO QUIJANO
Nacido en Lima, en 1959, Piero Quijano es uno de los artistas más vigorosos del nuevo expresionismo 
que caracteriza en parte a la pintura peruana contemporánea. Inició su formación, a principios de la 
década de 1980, en el taller de dibujo de la destacada escultora Cristina Galvez. Estuvo luego en la 

Escuela Nacional de Bellas Artes, y partió poco después a Río de Janeiro, donde llevó cursos de 
pintura y dibujo en los talleres de la Escola de Artes Visuais do Parque Laje, y xilografía en el Ateliê de 

gravura do Sesc Tijuca. De vuelta a Lima, hizo la carrera de Historia del Arte en la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos. Quijano ha realizado una serie de exposiciones individuales y ha  
participado en numerosas muestras colectivas, y ha sido también ilustrador en diversos medios de 

prensa. Precisamente de su última muestra individual, Desde la vereda, que se lleva a cabo en el Centro 
Cultural Inca Garcilaso, publicamos el texto curatorial del reconocido crítico Jorge Villacorta.

La madurez artística de Piero Quijano está en en su ple-
nitud. En los últimos cinco años su obra pictórica ha 

ganado en carga significante de manera muy notable. De 
tal modo que, hoy, que se ha propuesto rendir un home-
naje a la arquitectura limeña desde fines de los años 1940 
a 1960, ha dotado a cada cuadro de reflexión en torno al 
sentido que lo plástico puede tener en el Perú a inicios 
del siglo xxi, si como artista uno se halla en el campo de 
la representación. 

Homenajear la obra de arquitectos desde la admi-
ración que se le profesa no es frecuente desde la pintu-
ra en la actualidad. La claridad con que la intención de 
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Balconcillo. Acrílico sobre tela, 1990

Quilca con Wilson. Acrílico sobre tela, 2000

Mercado nº 3. Acrílico sobre tela, 2025

Unidad Vecinal. Acrílico sobre tela, 2025
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JORGE NÁJAR, NUEVO POEMARIO

El poeta Jorge Nájar  
(Pucallpa, 1946), una  

de las voces más importan-
tes de la poesía peruana 
del último medio siglo, ha 
editado un nuevo libro, 
Jazz profundo y otros delirios  
(Lima, Sol Negro, 2025), del 
que publicamos dos poe-
mas. Nájar fue uno de los 
fundadores del Movimien-
to Hora Zero y radica des-
de hace décadas en París.  

El único testigo

Sé que eres tú esa chispa en el horizonte
un camino que yo he roto con mis silencios

Y mi corazón impuro es el único testigo

Vivir  decías  ardiendo en el placer   
Pero ya entonces yo me preguntaba
sobre las luces y las sombras de esa pureza

Había que acabar con todo
El conformismo La cruda realidad

Echar las escorias por la borda
Vivir tan solo en la exageración 

Propongo mi existencia decías
para acabar con las falsas ilusiones

Y tu mirada alumbraba 
el punto clave de nuestros cuerpos
donde ardía la belleza 

Así yo también soñaba el mismo sueño
el poema incandescente
las delicias de tu sed

Oh lluvia de otros tiempos
Acacia que tiemblas
solitaria en la llanura

Oráculo

Es de noche y se oye el deslizar
de serpientes entre las piedras

Oigo voces  Oigo truenos
sobre el río que baja del monte

Tú has de ser muy amado para venir hasta aquí
Orar e inclinarte ante los supervivientes

Levantando el polvo de las tumbas
escarbando plumas y pedernales

Así dicen empapados de dolor y barro
Y en coro me interrogan

¿Has cancelado tus deudas?

Si acaso perdura algún desbalance 
te quitaremos la piel

Y te colgaremos de las uñas
¿Estás en paz contigo mismo?

Es de noche y bajamos todos
en la misma balsa que nos lleva

Nadie sabe a dónde

AGENDA

ministerio de relaciones exteriores 
Dirección General para Asuntos Culturales

www.ccincagarcilaso.gob.pe

  

Jr. Ucayali 391, Lima 1, Perú
quipuvirtual@rree.gob.pe

UN AÑO DE ARTE AMAZÓNICO

El 2025 ha sido muy positivo para la difusión del arte 
amazónico. El 18 de enero concluyó en París la ex-
posición Amazonía. Creaciones y futuros indígenas, que 
organizó el Musée du quai Branly y fue inaugurada el 
pasado setiembre. La muestra, que contó con el apo-
yo de la Embajada del Perú en Francia y otras institu-
ciones, entre obras provenientes de Brasil, Colombia, 
Venezuela y la Guayana Francesa, permitió apreciar 
trabajos de Santiago y Rember Yahuarcani, Brus Ru-
bio Churay y David Díaz. En Madrid, hasta el 8 de 
marzo puede verse la muestra Pensar bonito. Diálogos 
para rehabitar la tierra, inaugurada en octubre en el 
Museo de América, en la que hay obras de artistas 
peruanos. También en la capital española Santiago 
Yahuarcani y Nereida López tuvieron una notable 
muestra en el Círculo de Bellas Artes, entre junio y 
setiembre, mientras que el Museo Lázaro Galdiano 
acogió, entre febrero y abril, la exposición Amazonía 
contemporánea. Colección Hochschild Correa-Perú. Arco 
Madrid tuvo a su vez al arte amazónico por tema cen-
tral, incluyendo a artistas como Chonon Bensh, y en 
Manchester, Santiago Yahuarcani expuso en julio The 
Beginning of Knowledge, su primera individual en el 
Reino Unido, en la Whitworth Art Gallery.

D
av

id
 D

ía
z.

 P
in

ta
nd

o 
el

 ro
str

o,
 2

02
2


